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MAIDIRXID 

•' es to , qáe dicen los car te les del Circo ! 

. todavía, lia podido decirse do la sesión del Senado 
general S a l a m a n c a puso de oro y azul al gobierno de S. M. 

¡Qué t a rde , vá lgame el cielo! 
D. P ráxedes , que ya es ace i tunado de suyo, tenia la ca r a 

verdosa, por exceso de bilis y se revolvía en su asiento como 
si le estuvieran urgando en la espalda con un escarpidor 
hecho con pelos del m a r q u é s de Molins. 

Los senadores minis te r ia les temblaban en sus as ientos . 
—¡Dios mío!—decían a p a r t e — ¡ Q u e m a s va á dec i r este 

h o m b r e ! 
El gene ra l eomenáó á desdoblar documentos y a p o n e r 

en orden papeles y papeles. Allí había de todo; car tas refe­
r e n t e s á s u fracasado nombramien to para Cuba; s egundas 
de cambio expedidas por funcionarios públicos á la orden de 
caballeros políticos... ¡Qué sé yo.' 

Balaguer , que t iene la misma elocuencia que puede t e ­
n e r un besugo, no hacia mas que ten ta r se la ropa romo si 
buscase a rgumentos en t r e los forros de p.ércalin'a. De cuando 
en cuando in ie r rumpia al orador diciendo: 

—Ya contes ta ré opo r tunamen te á Su -Señoría... Hoy no 
vengo preparado . . . Discut i remos eso punto . . , ¡Maldita sea 
mi suer te! 

El escándalo fué de los gordos . T o r e n o resul ta un alfe­
ñique al lado do oso- eaoostr ie«e político 

De la sesión hemos sacado el tr iste convencimiento de 
q u e C u b a e s un país delicioso, con cocoteros y hombres de 
color aun no manumit idos por Lab ra y Vizcar rondo y que 
hay allí funcionarios capaces de comerse el castillo del M o ­
rro con pata tas . 

Aquí, cada vez que discrepa un minisiorial , se oyen co­
sas pe reg r inas . Mien t ras iodos son unos y la paz re ina en 
las filas. Iodo es dulzura y b ienandanza . De pronto le pisan 
u n callo al d u q u e de T c t u a n y el lago l 'usionistase convier te 
en mar impetuoso. 

—El gobierno, no es gobierno—dice el d iscrepante— lis 
u n a patulea. Don V e n a n c i o t iene m e n o s talento q u e u n a 
s o m b r e r e r a de car tón . ¡Hay abusos, hay cohechos, hay r u i ­
nes falsificadores, como ha dicho el i lus t re inventor del Acei­
te de Bollólas! 

Líbrenos Dios de que sigan por este camino los defenso­
r e s de la libertad h e r m a n a d a con el t rono y vice-versa. A 
este paso, vendrá ¡i d e m o s t r a r s e que este no es país, ni E s ­
tado, ni Cristo que lo fundó y que vivimos en plena m e r i e n ­
da de negros . 

* » » 
Hay un d isc repante fuera de cacho: 
El marques de la V e g a de Armi jo . 
Hasta hace pocos días a n d a b a mal de benevolencia y no 

quer ía sa ludar a n ingún individuo del gobierno. Hoy ya al­
terna con Moral y le p regun ta por su salud y la de su fa­
mil ia . 

¿ P o r q u é ! Porque el Vega ha sido nombrado minis t ro 
plenipotenciario y embajador ex t raord inar io de S. M. ca tó ­
lica cerca del P a d r e común de los fieles. 

Al principio t ra tó de devolver el nombramien to ¡asegu­
rando que él no e ra hombre que se dejase ab landar por un 
dest ino más ó menos r e m u n e r a d o , pero tiene amigos fieles 
que le est iman y fueron á deci r le : 

, —Vaya , marqués ; sea V. razonable . Si no lo hace usted 
por el gobierno, hágalo V. por el S u m o . 

—¿Por qué Sumo? 
— P o r el Pontífice, que se pondrá muy contento cuando 

sepa que es V . embajador. 
Como en medio de todo, el m a r q u é s es cr is t iano á m a c h a 

mart i l lo , consul tó su corazón rel igioso y se quedó con la 
credencia l . 

Y con las dietas que le co r r e sponden . 
* 

• -

Después de una ser ie no in t e r rumpida de descalabros es­
cénicos (véase Eslava: silba n ú m e r o 78) ha habido t res t r iun­
fos seeuid i tos . 

iap 

a Comedia, un sain oso de Lacéño, el i 
los saineteros, que so (¡tula Losp 

I ¡pos, chistes, versificación; iodo en la obra es precioso y 
pbtUVO muchos aplausos . 

Vital A z a e s t r enó El i de ropa, j ugue te cómico 
en tres actos, que liaría destornillar de risa al misino Fabié , 
á pesar de aquella . g ravedad faímacéutiija que le d is t ingue 
y enalb 

No puedo darse mayor número de situaciones cómicas, 
de chistes originales, de sucesos inesperados y regoci janíes . 
El público no ceso de rci¡- en Ujda la iioclie y llamó a! aui o-
en el pr imer actoj saliendo non lias veces a escena en m e ­
dio de g r a n d e s aplausos. 

Y esie éxito ha venido ¡i del lastrar que al publico le de ­
leita el g é n e r o a l eg re . 

Mario, q u e posee una inteligencia clarísima y es tan 
buen actor como excelen e enimesario, tiene el empeño de 
obsequiar al país con obras p a t p c a s en las que aparece e s ­
carnecido el amor, burlada la virtud y sobajada la i al. 
En el último acto se resuelve iodo a gusto del espectador y 
las cosas quedan como si nada hubiera sucedido, pero , e n ­
tretanto, los nervios del público Bufren sacudidas j está uno 
deseando que el traidor se arrepienta y se case, aunque sea 
con l a caracter ís t ica . P u e s bien: estas obras asi, Sun g u s ­
tando mucho no logran despePfar el entus iasmo de la asain-

ción de Arnao el académico. 
Represén tase en cambio ata obra eminen temen te ale­

g r e como la última de Vital, y entonces se desencadena una 
verdadera tempestad de aplausos; y el espectador se alboro­
za y comenta con jubilo en los pasillos los incidentes de la 
función y le falla poco para ir corriendo a casa >. abrazar a 
la suegra . 

A u n q u e repitamos una vulgaridad, fuerza es decir que 
el publico quiere reírse en Bl teatro y en t r e ver morir á V i ­
co echando espumarajos por la teca 3 oír can ta r malague­
ñas a Mesejo con voz de presbí tero ofendido, prefiere esto 
úl t imo. 

En fin, Ramos, Cliapí, Vital y I.uceño están de e n h o r a ­
buena. 

Y cobrarán u n d inera l en estas Pascuas . 
Dios 

ros. 
es conserve el ingenio v las monedas dé cinco d u -

Indicase al señor Fiol, ex-posibi lista, boy minis ter ia l , et­
cé te ra , p a r a gobernador de Barcelona. 

V é a s e lo q u e decimos m á s ai riba respecto al m a r q u é s de 
de la Vega , y pasemos adelante . 

El único a quien no nombran nada absolu tamente es á 
C a ñ a m a q u e , y eso que esiá naciendo la vida del hombre 
bueno: va á las Cortes y vota con el Gobierno; va al café y 
halda bien de sus mayores; ha desistido de lodo discurso 

lonisia y hasia parece trae está bordando con p 
de Sagasta para i i el día de Sama P r á x e ­

des, virgen y patrona de huéspedes, 
En cambio dent ro de poco quedarán hechos hombres pú­

blicos los niños mayores de lodos los fu s ionis tas de buena 
posición. 

Son muchos ya los hijos, yernos , he rmanos y cuñados 
q u e hoy t ienen en las Cortes su asifetílito cor respondien te ; 
pero quedan aun por ahí algunos par ientes ce rcanos de 
nues t ros personajes y hay que meter les en la vida p ú ­
blica. 

Si don Trifino Gamazo, he rmano de don G e r m á n el to­
dopoderoso, hubiera seguido fe ca r re ra eclesiástica, boy no 
se r ia diputado.£ secas , sino [ue estaría en Toledo á 
l enas en clase de sufragáneo con mitra y iodo. 

Hoy lo principal os haber nacido pariente de un fusionis-
ta gordo . A nadie p r e g u n t a n : 

—¿Sabe V . leer? ¿Sabe V . escribir? ¿Tiene V . confianza 
en su ortografía? 

El gobierno se limita á coger al par ien te por el cúg 
me te r l e en u n a dependenc ia diciendo: 

A A i D i u i a t r a c i ó - , P e l a » . - , n.° 3 4 . e n t r e a a e l o . 

Boros de despacho:—De 8 á 10 «KrfK 

^ U N C Í 0 8 A 

v . su :, ta y el 
que venga a i ras que aeree. 

Uno de estos funcionarios redactaba asi un documento 
público: 

«Don Fulano de Tal , secretar io de tal cosa, cafealiero de 
'••' irden de ' ' a r los n i y primo segundo del ministro de Po-
nieuio, por parte de madre : Certifico...» 

Hace mucho frío, pero la gente sale a paseo como si es­
tuviéramos en el mejor de los mundos . 

Aproxímase la Noche Buena y los madrileños se dispo­
nen a celebrarla empeñando toda ciase de prendas . Hay que 
comer besugo, turrón, cas tañas y domas atr ibutos cr is t ianos. 
El que falle a cualquiera de estas prescripciones del culto 
ex te rno , ni es persona, ni tierie moral , ni meri la consi­
deración públie 

I.as t iendas de ul t ramar inos «sen este año esplendo­
rosas y llenas de a i ra r i i \ 08, 

Comamos de prisa. 
So haga el demonio que sal -a por alri Cañete con a1 

oBrita dramát ica y nos quite e] apetito por toda una e t e r n i ­
dad. 

Vaya, caballeros, hasia la semana que v iene . 

Ju.w BALDUQUE. 

ECOS DEL LICEO 
Porque no se ha cantado el Lohengrin más que tres noches en 

el Liceo, va y nos endilga el Sr. Miquel y Radía un art ¡culazo en 
el Brusi, esplicando la causa de que prive aquí tan á ros anchas 
La Gran Via y no nos guste la música de Wagner. 

¡Válgame Dios y lo que sabe este hombre! 
Porque lo que él dice: para apreciar en su justo valer una oLra 

artística seria, es preciso tener ilustración, conneimient. previo 
del asunto y educación, sobre todo educación artística. 

Por esto me gusta Lohengrin, termina diciendo el articulista. 
Y date tono, Mariquita. 

*** 
Lucrezia ha sido la obra en que se ha presentado ante nuestro 

público Medea Borelli. 

Y hasta en este papel de matrona respetable han encontrado 
que le sobraban años á la Borelli nuestros aficionados, p se al 
amigo Zagri y á los esfuerzos de la alabarda. 

La romanza de salida fué de lo mejoreito de la noche, es ver­
dad; pero el allegro mosso del segundo icto y el rondó, no son de 
recibo. 

Como tampoco lo son el bombo y 'platillos con que nos obse­
quió el maestro en el último tiempo del terceto. 

Clan! chin! chin! '/" acompagni del Ciel la pietá. 
¡Canario, ni que fuera aquello el himn i de Riego! 

»** 
i or Marconi no llegó á asombrar á nadie, como se figura­

ba sin duda alguien que yo me sé 
En la octava palabra estuvo muy lejos de eclipsar á Masnú. 
De la propia suerte que antes, en el madre mia había parodiado 

á Gayarre 
La que sí asombra de veras, es la balia del tenor, ó lo que es lo 

mismo, de su hijo. 
¡Qué nodriza, caballeros! 

.** 
Ya lo han visto mis lectores. Los revendedores están dispuestos 

á probar al mister ciertos estremos «que quizás le favorecerían 
poco como particular y como empresario.» 

Varaos que también debieron ser los revendedores obligacionis­
tas del famoso empréstito. 

Y tampoco habrán cobrado, por supuesto. 
Ahora solo falta que prueben los revendedores otra coía. 
El porqué se les permite ejercer de nuevo su industria, después 

de las prohibiciones anteriores y del rigor con que hasta hace 
quince días habían sido tratados. 

Porque se dicen unas cosas... 

Ayuntamiento de Madrid
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E L C H A R L A T Á N 

E X P O S I C I Ó N P A R E S 
Vamos á relatar ¡i <x< andes rasgos nuestra impresión sin meter­

nos en detalle?, ¡jorque el espado que nosdejaEi , CHARLATÁN 
es corto. 

Armet. -Como siempre: riqueza de paleta y esta" vez no tan 
convención»]. 

Agrassot.—Una muja. La cara y las manos bien: son de carne. 
Lo demás, mal. 

Baixeras.—Tres cüadro8¡ Tienen cualidades, mucha verdad, 
luz y bastante dibujo. Los asuntos no atraen en sí: el efecui es 
bueno. 

CAISÍ.—De lo que tiene expuesto, lo mejor es una cabecita do 
perfil con Bombrero de paja; es fresca de color y tiene vigor. 

Caba. I iris retratos que, á la verdad, no parecen suyos, pues 
son algo flojillos. 

Doncel.—Dos cuadrítos pintados con un gusto esquisito, y en 
algunos trozos muy bien interpretado el natural. 

Falsos.—Una gitana. Es de lo más flojo que le hemos visto. 
fídhoey.—Sus paisajes son sin disputa lo mejor de la Exposi-

• i i i i gran de color, y los 

i -on ¡iría >;• 
• 

Liwages.—Se presenta esta vez con máf ¡ad do color que 
otras veces. 

Luna —Este no debe ser el autor del Spoliarium, porq;,e á 
parlo, ":> debía haber pintado los dos cuadrítos aquellos, y á pin­
tarlos. no debiera haberlos expuesto. 

Loreneale.—Ni fu ni fa. 
Llimona.—De los tres cuadrítos La pronietensa es el mejor. 

En Llimona se ve al pintor realista, en el buen sentido de la pala­
bra, interpretando con firmeza y sobriedad. Es pintor que reúne 
muy buenas condiciones. 

Marqués.—Si continúa así, no sabemos dónde va á parar. Com­
párese cualquier obra suya-ántigua con lo que hoy expone y seve­
ra la diferencia. Sentimos de todas veras tener que decir á un pin­
tor que apreciamos tanto, que si no toma otro camino, va mal, 
muy mal. 

Morera.—Olio i¡\¡,< esta vez nos ha defraudado tambieD. Su 
cuadro es negro de color y el ap-ua de cartón; además está mal 
pintado. Esto prueba ejta'S 8¡no s>; está siempre estudiando es im­
posible aguantarse en el puesto á que se ha llegado en el arte; 
y otra cosa, es tambieíi probable que venga el amaneramiento y 
entonces ¡adiós, Madrid! 

F. Masriera.—Un retrato y un ouadrito. En el primero no va 
mal algún trozo del fondo y hasta está bien pintado. En cambio 
la figura es mala; las carnes sobre todo. Elotro no es un cuadrito, 
es una porcelanita. 

José Masriera.—Varios paisajes que prueban una vez más -que 
es un buen paisajista. Como factura admirablemente bien y con 
gran riqueza de color. 

Más y Fontdevila. —No se ha presentado como otras veces. 
Si no apretamos la mano es porque es cV.ico que vale, aunque esta 
vez no lo ha demostrado. 

Mciffren.— Bien. 
Morelli.—Dos tipos militares que tienen condiciones y están en 

carácter. 
Busiñol.—Otro pintor con sus cualidades haría mucho, porque 

ve bien el natural; pero escoje desastrosamente los asuntos. No 
nos gusta el realismo llevado por ese camino. 

Boig y Soler.—Como siempre. Riqueza de detalles, pintado 
todo con habilidad; pero aunque se vea la sombra que acusan to­
dos los objetos la luz del i ol no resulta. La de sus cuadros es una 
luz fria y falta de color. 

Enrique Serra.—Penas del alma. Efectivamente, da pena. 
Tamburini.—La partida del hogar es de lo más firme que le 

hem' s visto, aunque tenga algunos trozos negros y de cartón. 
Tolosa.—Ahora que ha querido pintar en serio es cuando la 

ha errado. Está mejor pintando abanicos; este es su terreno. 
Urgell.—La millonésima prceba de su cliché. Pero lo que él 

dirá: esto te gusta ¡oh público! puesto toma terreno gris y penum­
bra?. 

Otro dia nos ocuparemos de la escultura. 
N. N. 

ESPLICACIÓN DEL CROMO 
El doctor Castelar inocula en su instituto, á los que lo necesi­

tan, el virus democrático de la sensatez. En unos es más ó menos 
atenuado, según su temperamento. Ayúdanle algunos doctores po-
sibilistas. Sanasta necesita vacuna fuerte, porque está muy pro­
penso á la viruela llamada reacción. Otros como P íy Zorrilla nece­
sitan al contrario, un virus atenuado. 

Cuando todo este personal esté inoculado para amoldarse á Ins 
circunstancias sin las cuales no se puede gobernar, es muy fácil 
que todos r< conozcan el servicio que ha hecho a l a política el 
doctor Castelar. 

CHARLA 
Dias pasados varios amigos, en número de unos 40, del obrero 

Pablo Alsins, ex-diputado á Cortes y ex-senador, le dieron un ban­
quete para festejar su cumpleaños, en la fonda de S. Antonio. 

A los postres se pronunciaron entusiastas brindis por lps señores 
Ros, Junoy, Columbio, Roselló, Caballé y AIsina. A propuesta del 
Sr. Lopt-z se telegrafió á los Sres, Castelar y Coraminas dándoles 
cuenta del acto y se nombró una comisión que fuese á saludar al 
Sr. Soler v Plá ipie envió una sentida carta de adherión al ban­
quete. 

Nos complacemos en consignar esta leve muestra de deferencia 
tributada á un hombre que como AIsina honra á nuestro partido 
por su modestia, honradez y recto criterio. 

Y nos complacemos tanto mas, cuanto este acto es una especie 
de de agravio tributado al consecuente posibilista, que ha sido 
derrotado como individuo del comité por unos cuantos desconoci-

dus quii todavía estaban mamando cuando nues'ro amigo estaba 
harto de ser republicano. 

La huelga parece que será rosu Ita sin peripecia' ni catástrofes. 
Lo sentimos por los conservadores que ya tenían la boca Ib na 

de agua pensando que con este motivo iban á derribar á Sagasta. 
Por esta vez, enjuagarse. 

* » 
Y ahora que estamos con las manos en la masa debemos con­

testar á alguno que nos hace cargos porque no atacamos á las 
instituciones. 

¿Porqué? Hasta ahora se portan bien. 
Volvieran á ser lo que antes eran y volvieran al poder los con­

servadores, y El. CHARLA TAN probaría que es digno heredero de 
El Busilis. 

No somos apasionados, aunque alguna vez lo aparezca así. 
Nos gusta dar al Cesar lo que e» del Cesar, porque así nacimos 

y asi. Dios mediante, I i norir. 
©~ 

En "1 tfazz,aotiñry un indígena un 

Suponemos que i también. 
Mazzantini :»• lin ;,u estar el mejicano en condiciones, asi es 

que resultó un pinchazo sin consecuencias. 
Afortunadamente no pasó el hecho en la plaza de toros, que si 

no recibe el maestro una grita de padre y' muy señor mió 

\jn incidente cómico de la fesión del Senado: 
«El Sr. Sagasta niega lo deque á un periodista se 1« apaleara 

por hablar mal del gobernador, y añade que fueron los autori s de 
la paliza unos parientes de una señora á quién injurió 

El Sr. Salamanca: ¿Lo sabe, S. S.? (Dirigiéndose á Sagasla.) 
El Sr. Sagasta: Tengo aquí las cartas. 
El Sr. Salamanca: ¿Cartas... de la señora? (Risas prolongadas.)» 
Qué indiscreto es el general carolino. 
Sin duda quiere que llegue á tener celos la... 
Doblemos la hija. 

Hé aqui las voces que hacen correr \ék pavos respecto á la for­
mación del ministerio heredero: 

Presidencia, general Martinez Campos.—Guerra, general Sala­
manca.—Gobernación, Albareda.—Hacienda, Camacho. —Estado, 
duque de Tetuan.--Marina, Berengo-.—Gracia y' Justicia, Groi-
zard.—Fomento, conde de Xíquena.—Ultramar, Ruiz Gómez. 

Cinco generales. 
¡Digo, si repartirían sablazos! 

Recomendamos al público un tomito de artículos titulado oí-
luétas Españolas. Están escritos con mucho brío y son muy espa­
ñoles. Su autor 1). Francisco Grao y Elias ha demostrado en esta 
olra que es un escritor verdaderamente notable en ese género. 

Acabamos de recibir también un poemita de D. S. Gomila titu­
lado Los Pecadores. No hemos tenido tiempo material para leer­
le, prro suponemos que será tan recomendable como todo cuanto 
publica este apreciable escritor. 

El Sr. D Juan de Dios de la Rada y Delgado ha defendido en 
la alta Cama a la conveniencia de la emigración. 

El Sr. D. Juan de Dios de la etc., etc., demuestra ser tan buen 
español conio excelente poeta. 

Porque el Sr. D. Juan de Dios etc., etc., escribió versos de este 
tamaño en su juventud: 

«Y en la caverna sonó 
un gran silencio profundo, 
aquel silencio era yo 
que soy un reptil inmundo.» 

Hoy además es defensor de la idea de que España quede con­
velí ida en un desierto. 

¡Todo sea por Dios (Juan de) de la Rada y Delgado! 

El concejal señor Gassull habló de una alcantarilla y ensegui­
da asomaron la cabeza los señores Gabot y Sol y tras ellos todo el 
consejo. 

Pare e ser que en esa alcantarilla había lo que hay en todas 
ellas. 

I', ro, amigo, se pusieron ;••, :"« contra Gassull, y aunque he­
mos visto de lo que se trataba, no se ha podido sacar en limpio 
quien fué el chanchullero. 

Y apropósito del srñor Gasull, le felicito por la campaña de 
moralidad concejil que está haciendo, sin meterme i-n los móviles 
que le han impulsado, á ello. 

¿Y qué hace la minoría posibilista que no vota en estas cues-
cuestiones con él? 

¿Escrúpulos? ¡Hombre, y votan ustedes con los Batllori, Sol y 
Pelfort! 

La Época pide energia contra los 8,000 obreros que pasean por 
Barcelona, es decir, sangre y exterminio. 

¡Qué gusto, eh! que les progresistas renovaran las hazañas del 43 
y del 5(5 para que subiese Cánovas... 

Pero esta es la tercera vez y á la tercera va la vencida. 
Esperamos que el gobernador tenga el tacto de no oir ciertos 

consejos y de los obreros la sensatez bastante para no servir de ju­
guete á las miras interesadas de la conservaduría. 

ElSr . Balaguer (D. Vitar) concluyó su discursj de contestación 
al general carolino con estos versos de Cervantes: 

«Haga jo lo que en n i es, 
Que á ser bueno me en muí e. 
Y haga el cielo y determine 
Lo que quisiere después.» 

Si yo fuese cielo le enviaba i V. á Villanueva y Geltrú. 

TELEGRAMAS 
R o m a , 17 Dice hembra. 

Entre eJ ministerio Crispi 
y entre la nación francesa 
hay relaciones tirantes... 
tirantes de tres pesetas. 

B e r l i n , 17 noche. 
Al presupuesto de guerra 

le están amasar," 
los votos de diputa os 
y las botas de Bismarck. 

V i e i i » , i d . i d . 

dos, 
y los mis-: 
se les antojan cosacos. 

S a n P e t e r s b u r g o , 18 n< 
Una nota muy pacifica 

este gobierno enviará 
á las naciones de Europa 
abogando por la paz, 
y la enviará á cañonazos 
para más tranquilidad. 

A monsieur Sadi-Carnot 
atacan los radicales, 
pues ha cometido el crimen 
de Ib gar á tener padre. 

P a r i a , 20 id. 

I d . Id . Id . 
A! Leí n embajador W 

le han pedido por favor 
que en los actos oficiales 
no bable muy fuerte, por mor 
de que rompe los cristales. 

L o n d r e s , 21, 10 y penique de la noche. 
Un francés de Carpentrás 

aquí fía su trabajo 
y es inglés como el que más, 
por arriba, por abajo, 
por delante y por detrás. 

M a d r i d , 20 Diciembre. 
El general Salamanca 

ha soltado la sin hueso 
y es probable que concluya 
cuando llegue á tener seso. 

El general Salamanca 
quiso hacer moralidad 
en Cuba con Pedro Antón... 
¡Jesús, que barbaridad! 

El general Salamanca, 
de hermosos antecedentes, 
ha hablado por pundonor 
y por otros ingredientes. 

El general Salamanca, 
el que estuvo en Tarragona, 
es, según sus conocidos, 
una escelente persona. 

Id. Id. id . 

Id . Id. id . 

Id . i d . id . 

B a s c o H i s p a n o C o l o n i a l . — Anuncio.—El Consejo de Ad­
ministración, según lo prevenido en el artículo veinte y cinco de 
los Estatutos, ha acordado convocar á los señores Accionista) 
para celebrar Junta general ordinaria, el dia siete de Enero pró­
ximo á las once de la mañana, en Barcelona, en el domicilo Social 
Rambla de Estudios, número uno, principal, con el objeto de 
aprobar el Balance y Cuentas del undécimo ejercicio Social que 
terminará en treinta y uno del presente mes. 

Según lo dispuesto en el artículo treinta y seis de los Estatu­
tos, sea cual fuere el número de los concurrentes y el délas ac­
ciones representadas, se constituirá la Junta general y se celebra­
rá la sesión con plena validez legal. 

Terminada la Junta general ordinaria, se celebrará otra ex­
traordinaria para tratar de una proposición del Consejo'al obje­
to de poder reducir el capital social. 

Esta Junta, conforme al párrafo segundo del artículo veinte 
y, seis de los Estatutos, se celebrará con plens va-lidez legal siem­
pre que en ellas se hallen representadas la mitad mas una de 
las cuarenta mil acciones en circulación. 

Para tener derecho de asistencia, se necesita depositar en las 
Cajas de la Sociedad, con arreglo al artículo veinte y siete cin-
cueinta acciones cuanda menos, cuyo depósito pod.á efectuarse 
en Barcelona hasta el cinco de Enero y hora de las seis de la tar­
de; en Madrid, en la Delegación del Banco (Infantas, treinta y 
i no) ha ta el cuatro de Enero y tres horas de la tarde; y en 
provincias, en caoa de los corresponsales del Banco, hasta el tres 
del mismo mes, cuyos centros se expedirán los resguardos y pape­
letas de entrada á los depositantes. 

El derecho de asistencia puede delegarse en otro accionista 
para cuyo efecto se facilitarán ejemplares de poderes en los pun­
tos donde se admiten depósitos. 

Los socios que no posean individualmen'e cincuenta accio­
nes, podrán según el artículo veinte y siete, reunirse y confiarla 
representación de las acciones, cincuenta cuando menos á uno de 
entre ellos. 

Lo que, de acuerdo del Consejo, se anuncia para conocimiento 
de los interesados. 

Barcelona 19 de diciembre de 1887.—El Secretario general 
Arístides de Artíñano. 
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